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			A mis tres tesoros, regalos de Dios que siguen llenando 
mi corazón de alegría y enseñándome el valor del amor.

		

	
		

		
			



			Prólogo

			El 25 de septiembre de 2025, el periódico El País publicó un artículo titulado «Madrid es una milla de oro evangélica: una iglesia nueva cada cuatro días». La periodista Lucía Navarro describía un fenómeno que se ha estado produciendo de manera silenciosa a lo largo de los últimos veinte años, impulsado, principalmente, por la inmigración latinoamericana. La noticia fue la espoleta de muchos otros artículos y comentarios en prensa, radio, televisión y redes sociales, donde quedó al descubierto el gran desconocimiento que muchos tienen sobre los evangélicos y la facilidad con que se cae en estereotipos, prejuicios, bulos y todo tipo de fango mediático, más propio del pasado inquisitorial español que del presente democrático.

			Con este libro pretendo llenar ese vacío de conocimiento sobre los evangélicos, partiendo de las preguntas que con frecuencia muchos se hacen sobre esta confesión religiosa. A lo largo de sus páginas, expondré algunos datos sobre la historia que dio lugar a este movimiento, así como sus creencias sobre el papa, la Virgen, los santos y las imágenes. También explicaré cómo son sus cultos y celebraciones, sus diversos grupos o denominaciones, su perspectiva sobre el proselitismo o su apoyo a determinadas políticas. Comienzo cada capítulo con la historia de una persona que llegó a formar parte de la Iglesia Evangélica después de una búsqueda personal de Dios. He elegido dichas historias para mostrar la diversidad de experiencias, trasfondos y caminos que culminaron en un peregrinaje en busca de sentido en la vida y coherencia en la fe.

			No es un libro académico ni pretende ser un tratado teológico. Por el contrario, es un texto de fácil lectura cuyo contenido se enfoca en los elementos fundamentales de la fe evangélica. Como se verá más adelante, aunque existe una gran diversidad de grupos evangélicos, entre ellos hay un acuerdo básico sobre las enseñanzas y doctrinas que marcan su identidad. Es sobre ese acuerdo básico, compartido por la mayoría de familias evangélicas, del que trato en este libro. El universo evangélico y protestante es mucho más amplio de lo que aquí describo, y las expresiones de su fe son tan diversas como pueden ser las del universo católico. Por ejemplo, las procesiones de Semana Santa de mi pueblo, Úbeda, son tan elegantes y ordenadas que han sido retransmitidas por televisión en varias ocasiones. Muy diferente es la procesión de «Los Picaos» de San Vicente de la Sonsierra (La Rioja), donde un grupo de penitentes se saja y va en procesión golpeándose la espalda ensangrentada durante horas. Quien quiera encontrar extravagancias, las encontrará en todas las confesiones.

			En muchos países, como en España o Alemania, el término «evangélico» se usa como sinónimo de «protestante». En el capítulo que dedico a tratar los diversos grupos evangélicos desarrollo este asunto, dado que, para algunos, existen diferencias lo suficientemente marcadas como para no confundirlos. No obstante, yo usaré ambos términos como sinónimos a lo largo del libro, siguiendo la práctica habitual hoy en España.

			La realidad del pueblo evangélico es mucho más amplia de lo que puedo abarcar en este libro. De hecho, es muy probable que haya evangélicos que no se sientan representados por algunas de mis definiciones o explicaciones. Les pido disculpas de antemano. Soy consciente de que quedarán matices importantes y enfoques relevantes que no se expresarán correctamente. Les animo a que rellenen esas lagunas con su propia aportación, complementando la información dada en este libro en su propio contexto. No obstante, espero que, a pesar de sus carencias, el libro sea útil para ampliar horizontes y derribar barreras forjadas por la ignorancia y el temor.
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			Quiero expresar mi agradecimiento a Margarita Pérez Carretero por la excelencia de su corrección, el acierto de sus sugerencias para completar algunas lagunas y las preguntas con las que me ayudó a profundizar en determinados aspectos del contenido.

			También agradezco a Ángeles López y a la Editorial Almuzara su interés en publicar este libro y la profesionalidad con la que han llevado adelante el proyecto, siempre con ilusión y eficacia.
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			¿Cuál es el origen de los evangélicos?

			Cuando Ana tenía 18 años, su madre falleció a causa de un cáncer terminal. Desde pequeña había sido educada en la fe en Dios. Ante el vacío provocado por aquella pérdida y la responsabilidad de cuidar de sus hermanos menores, clamó a Dios.

			«Dios me respondió; sentí que me escuchaba, que me acompañaba, que no estábamos solos. Que el Padre nos amaba y abrazaba. El Padre me llevó al Hijo y decidí seguir a Jesús», cuenta Ana. Desde entonces comenzó a leer la Biblia a diario. Se confirmó en la Iglesia Católica y vivió su fe de manera comprometida durante cuarenta años. Incluso sirvió durante nueve años en un proyecto misionero en Perú.

			A los 30 años comenzó a experimentar una «crisis de sistema, no de fe», afirma Ana, para dejar claro que su fe en Jesús nunca dejó de acompañarla. No encontraba en la Biblia fundamento para ciertas doctrinas y prácticas religiosas, como la transustanciación, la confesión a un sacerdote o la exclusión de las mujeres del sacerdocio.

			En aquella época se dijo a sí misma: «No soy católica, porque solo creo el 25 % del catecismo; y si no soy católica, ¿qué soy?».

			Un día escuchó al director del programa de la Iglesia Evangélica en Televisión Española, Buenas Noticias TV, decir la frase: «Tal vez eres protestante y no lo sabes». Aquellas palabras le dieron una pista y la animaron a emprender una intensa búsqueda, impulsada por el deseo de ser coherente con su fe y acompañada de una constante oración para que Dios la guiara.

			

			Entonces recordó a unos amigos bautistas que siempre le habían parecido personas honestas y dignas de credibilidad y confianza. Al leer en la página web de la Iglesia Bautista su declaración doctrinal, se sintió plenamente identificada y decidió visitar la congregación. Hoy forma parte de esta iglesia y afirma sentirse más coherente, satisfecha y feliz en su relación con Dios.

			Al igual que Ana, muchas personas a lo largo de la historia han buscado la coherencia entre lo que practicaban y su entendimiento de la Biblia. Tal vez, uno de los más famosos sea el monje agustino y doctor en teología Martín Lutero. Su angustia por no encontrar paz en su corazón, después de confesar y hacer todo tipo de penitencias, le llevó a buscar en la Biblia la enseñanza sobre el perdón de los pecados. Esa búsqueda no solo pretendía encontrar una respuesta a su propia necesidad espiritual; además, le resultaba injustificable la enseñanza sobre las indulgencias, que supuestamente libraban almas del purgatorio, así como el abuso económico y espiritual que ejercía la Iglesia Católica sobre sus fieles en aquella época.

			Principios de la Reforma protestante

			El 31 de octubre de 1517, cuando acababa de cumplir 34 años, clavó en la puerta del palacio de Wittenberg (Alemania) sus 95 tesis para provocar un debate teológico que produjera una renovación interna de la Iglesia romana. No obstante, lo que comenzó como una propuesta teológica llegó a convertirse en una protesta contra todo un sistema doctrinal que impedía a los creyentes acercarse a Dios. Enseguida, este escrito se extendió por toda Alemania y otros países europeos gracias a la imprenta. La oposición de la jerarquía eclesiástica generó un intenso conflicto que llevó finalmente a la excomunión oficial de Lutero de la Iglesia Católica a través de una bula papal en 1520. Al año siguiente, el emperador Carlos V le citó en la ciudad alemana de Worms y le pidió que se retractase. Lutero respondió con una frase que describe perfectamente el espíritu del protestantismo:

			
			A menos que se me convenza por testimonio de la Escritura o por razones claras —pues no confío ni en el papa ni en los concilios, ya que es bien sabido que a menudo han errado y se han contradicho a sí mismos—, estoy atado por las Escrituras que he citado y mi conciencia es cautiva de la Palabra de Dios. No puedo ni quiero retractarme de nada, puesto que ir en contra de la conciencia no es justo ni seguro… Aquí estoy, no puedo hacer otra cosa. ¡Que Dios me ayude! Amén.

			Sola Escritura

			Esta frase afirma varios principios que caracterizan al movimiento evangélico. En primer lugar, el libre pensamiento. La opinión de Lutero estaba sujeta a «razones claras». No aceptaba una respuesta basada en la tradición o los concilios, pues su conocimiento le indicaba que «habían errado» a lo largo de la historia. Este libre pensamiento va de la mano de la libre interpretación de las Escrituras o libre examen. Ahora bien, la autonomía a la hora de interpretar las Escrituras no estaba en contradicción con el diálogo teológico. Lutero buscaba que le «convencieran», que sus colegas teólogos le argumentaran para demostrar sus supuestas herejías. El libre examen no está exento del control hermenéutico y exegético de otros y de la comunidad. Asimismo, en esta frase, Lutero defiende la libertad de conciencia cuando afirma que «ir en contra de la conciencia no es justo ni seguro». Lutero era consciente del riesgo que corría al reclamar esa libertad de conciencia delante del emperador Carlos V en una era de pensamiento y religión únicos y obligatorios. Por eso, termina su defensa diciendo: «Aquí estoy, no puedo hacer otra cosa. ¡Que Dios me ayude! Amén». Carlos V declaró a Lutero un hereje notorio, fuera de la ley y condenado a morir en la hoguera. Cualquier persona tenía el derecho legal de matarlo, y se prohibió darle alojamiento, comida o protección. No obstante, salvó su vida gracias a la protección del príncipe Federico el Sabio de Sajonia. Por último, Lutero declara la Biblia como la única autoridad, por encima de los concilios, la tradición y el papa. Cuando dice «mi conciencia está cautiva de la Palabra de Dios», coloca a la Biblia como el fundamento de su fe y conducta. Este concepto pasó a la historia como un pilar teológico de la Reforma bajo la frase Sola Scriptura, que junto a Sola fide, Sola gratia, Solus Christus y Soli Deo gloria componen las enseñanzas esenciales del movimiento evangélico. Desarrollaré estos conceptos en sucesivos capítulos.

			A día de hoy, la Iglesia Católica sigue sin aceptar el libre examen de las Escrituras, entendido como que cada persona puede interpretar la Biblia privadamente sin recurrir a la Tradición y al Magisterio. Tampoco acepta que la Biblia sea la única autoridad en asuntos de fe y conducta; por el contrario, entiende que la Biblia está unida a la Tradición y al Magisterio de tal manera que son inseparables. 

			Si la Biblia es la máxima autoridad, entonces, para Lutero, el papa era un usurpador del lugar de Cristo al identificarse como vicario de Cristo y, por lo tanto, infalible. En su libro A la nobleza cristiana de la nación alemana (1520), Lutero desarrolla su enseñanza sobre el papa y afirma que nadie puede atribuirse el derecho exclusivo de interpretar las Escrituras y nadie puede pretender que el poder espiritual está por encima del poder terrenal.

			Sobre el papa

			

			Estos siguen siendo hoy los criterios que configuran la visión protestante sobre el papa. Se le reconoce como máximo representante de la Iglesia Católica y, como tal, se le trata con respeto y como un referente moral. No obstante, los evangélicos rechazamos la enseñanza sobre su autoridad e infalibilidad. El papa es el jefe de la Iglesia Católica, pero no de la Iglesia universal, que incluye a todos los cristianos de todas las confesiones. Rechazamos que se le identifique como vicario o representante de Cristo, dado que, para nosotros, no existe nadie que pueda arrogarse ese título; la Biblia deja muy claro que «solo hay un mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo» (1 Timoteo 2:5), el cual es la cabeza visible e invisible de la Iglesia universal. Además, creemos que es un error mantener el poder político del Estado Vaticano y recibir el trato de jefe de Estado. La mezcla del poder espiritual y político no tiene fundamento en la Biblia; por el contrario, Jesús afirmó: «Mi Reino no es de este mundo» (Juan 18:36). El poder político de Roma sigue siendo el fundamento de privilegios que dan un mal testimonio de Cristo al mundo, pensamos los evangélicos.

			Expansión de la Reforma

			Tradicionalmente se han considerado las 95 tesis de Lutero como el comienzo de la Reforma Protestante, pero lo cierto es que antes de él hubo otros que igualmente lucharon por una reforma en la Iglesia Católica basada en la Palabra de Dios. Por ejemplo, Pedro Valdo en Italia (siglo xiii), John Wycliffe en Inglaterra (siglo xiv) o Jan Hus en Bohemia, actualmente República Checa (siglo xv). No obstante, cuando se habla de la Reforma Protestante, los dos personajes que mayor relevancia alcanzaron fueron Martín Lutero en Alemania y Juan Calvino en Ginebra (siglo xvi). También en España se produjo un movimiento de Reforma. Sus principales representantes fueron Juan de Valdés (siglo xvi), maestro de la lengua castellana en Alcalá de Henares; Casiodoro de Reina (siglo xvi), extremeño y fraile jerónimo del monasterio de San Isidoro del Campo (Santiponce, Sevilla), que tradujo la Biblia al español desde los textos en los idiomas originales, dando lugar a la Biblia del Oso, que el académico de la lengua Antonio Muñoz Molina calificó como «la obra maestra escondida», una cima de la literatura en español; y Cipriano de Valera (siglo xvi), sevillano y compañero de Casiodoro en el monasterio jerónimo, que revisó la Biblia del Oso. El resultado fue la Biblia Reina-Valera, que ha acompañado al movimiento evangélico español desde su publicación, a pesar de la pena de muerte que la Inquisición impuso a aquellos que tuvieran un ejemplar. También destacan el burgalés Francisco de Enzinas (siglo xvi) o el cordobés Juan Pérez de Pineda (siglo xvi), encargado de negocios
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